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“Aportes para una justa distribución de los bienes”.

1) Principios y Valores.
2) Problemas.

3) Acciones.

América Latina es la región que presenta la mayor inequidad social a nivel mundial. Es un problema que conjuga la realidad de pobreza que afecta la mitad del continente, la ineficacia de las administraciones estatales en garantizar que los beneficios del desarrollo sean distribuidos de manera equitativa entre los diferentes sectores sociales y la escasa conciencia de solidaridad de los estamentos gerenciales del sistema productivo.

Normalmente afirmamos que la falta de cohesión social tiene una raíz económica y una consecuencia en el sistema político, me animo a señalar que la raíz es política y NO económica, dado que los humanistas cristiano o social cristianos, estamos orientados por principios políticos en nuestro accionar y no por principios económicos. Este accionar es  o al menos debería estar derivado de nuestra concepción doctrinaria e ideológica basada en los principios rectores de nuestra Doctrina Social de la Iglesia.
Los problemas que enfrentamos deben ser abordados integralmente, desde las dimensiones del desarrollo humano. Esto implica avanzar en la atención de lo social, en función de revertir los desequilibrios, procurar crecimientos económicos que trasciendan las perspectivas centradas en el mercado, con liderazgos efectivos y a través del perfeccionamiento de los marcos jurídicos y del fortalecimiento de la institucionalidad nacional, regional e internacional. 

En la distribución de la riqueza no es menor hablar  de la Encíclica Laborem Exercens, la cual con sus 28 años de vigencia, nos lleva a la cuestión social y fundamentalmente a la primacía del trabajo como clave esencial del desarrollo integral.

Hoy hablar del trabajo significa hablar de inclusión social, de esfuerzos, sacrificios, metas, objetivos, calidad del mismo, etc. y etc., pero a ello debemos sumarle el debate inconcluso del modelo político, social y económico que deseamos para nuestra nación en los albores de su bicentenario.
Según el INDEC, el 10 % más rico del total de la población del país percibe un ingreso 31 veces mayor que el 10% más pobre. Los porcentajes correspondientes a la ciudad de Buenos Aires y el conurbano bonaerense muestran que el ingreso del 10% más rico supera en 50 veces al del 10% más pobre. Los sectores con niveles superiores de ingreso pasaron de acaparar el 39% al 47 % del total de la riqueza productiva. En 1974, cuando comenzaron a medirse estos indicadores, la distancia entre los más ricos y los más pobres era solo 12 veces.

“Desde el punto de vista ético, la distribución del ingreso ocupa un lugar prioritario y programático, ya que en ella se encuentra la clave para resolver la cuestión social y el camino para la realización del bien común de la sociedad. No hay bien común sin equidad como tampoco hay proyecto de país que sea viable con los niveles de desigualdad que exhibe la Argentina”.
“El Estado debe intervenir en la distribución de la Renta Nacional, en forma directa a través del principio de solidaridad y en forma indirecta a través del principio de subsidiaridad. Una sana distribución no puede quedar abandonada al libre juego de fuerzas económicas ciegas” ( Padre Carlos Accaputto, en Distribución del Ingreso y Ética Pública, Fundación Políticas Públicas. ).
Pero también es cierto que para mejorar la distribución de la riqueza, se requiere de riquezas, pues no se trata de distribuir la pobreza, esto implica que el crecimiento económico y la equidad social, deben ser objetivos políticos fundamentales.
Los que militamos en el Humanismo Cristiano o Socialcristianismo, proclamamos una economía social de mercado, con la presencia de un Estado promotor, pero a la vez artífice de la distribución de la riqueza y en defensa de los más débiles.

Deseo recordar al Cardenal chileno Raúl Silva Henriquez cuando decía que “los católicos tenemos el desafío de responder prioritariamente a las exigencias sociales de nuestro tiempo y que la deliberada ignorancia de tales preocupaciones, solo conducen a la pobreza, al atraso y en último término la violencia”.
La actual Canciller alemana, la Sra. Ángela Merkel, decía hace muy poco al respecto, “¿Cómo podemos tener éxito en vista de la creciente competencia?, ¿Cómo conseguiremos que cada persona asuma una función útil en un entorno marcado por expectativas cada vez más ambiciosas y por una competencia cada vez mayor?. Una de las tareas que nos plantea  el siglo XXI es conseguir que todos participen en la vida laboral y social. El lema de bienestar para todos, utilizado en los inicios de la economía social de mercado, debe complementarse agregando oportunidades para todos”.
La economía de nuestros tiempos, debe ser más humana, tiene además el desafío de ser una economía próspera y estable, pero no puede dejar de dirigirse al desarrollo integral de las personas, ya que este es el centro de toda actividad social dirigida al Bien Común. En términos netamente económicos si algo afecta los sectores más pobres, es la INFLACIÓN, no hay nada menos social que la inflación, su efecto es inmediato y devastador.
La economía debe generar riquezas, pero es la política económica la que debe generar la distribución de la riqueza, la cual a su vez, está subordinada a un modelo ideológico de país. 
Por último no quiero finalizar sin dejar de mencionar a la educación, otro elemento fundamental o eslabón en la cadena de la distribución de la riqueza. El desigual acceso a la educación, marca desde el inicio, la segregación que sufren los débiles sociales, lo que tiene como consecuencia inmediata la perpetuación en la pobreza. Cada año de educación escolar, es una variable potencial en el futuro social y económico del estándar de vida. 

Nuestro deber histórico es ser capaces de enfrentar los viejos y nuevos problemas, construir el progreso siendo fieles a los principios fundamentales en que creemos 

( Doctrina Social de la Iglesia ), la dignidad esencial de la persona humana, la inviolabilidad de los derechos humanos, la igualdad de todos los hombres y mujeres, la dimensión comunitaria de la vida, el bien común como fin de la sociedad política, la justicia como fundamento necesario de la paz, la dignidad del trabajo, el destino universal de los bienes y la solidaridad como base de la convivencia humana. Es decir que nuestros valores y principios del humanismo cristiano, tengan la mayor vigencia que sea posible.
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